
La historia es memoria, presente y futuro
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“mi barrio,
 mi mundo”

RELATOS
QUE HACEN LA HISTORIA 3

Esta publicación es el
resultado del tercer año del
programa “Relatos que hacen
la Historia” organizado por el
Instituto Nacional de Servicios
Sociales para Jubilados y
Pensionados (PAMI) y el
Instituto Histórico de la
Ciudad de Buenos Aires.
Éste es un año particular
porque se ha producido una
modificación en una de las
instituciones organizadoras

(PAMI) en cuanto a la
responsabilidad de llevarlo
adelante, dado que pasó a
depender, en la actualidad, de
la Subgerencia de
Prestaciones Sociales de la
Gerencia de Promoción Social
y Comunitaria. Estas
modificaciones dotaron a
“Relatos que hacen la
Historia” de una mayor
proyección, habiéndose
declarado al mismo de

“Interés Institucional”. Las
razones que llevaron a estas
dos instituciones, con
funciones y objetivos
diferentes, a realizar un
trabajo en conjunto y por qué
ese trabajo se centró en
“historia oral”son múltiples.
En principio, PAMI y el
Instituto Histórico (en lo que
hace a sus tareas en historia
oral) trabajamos con personas
de la llamada “tercera edad”,

no porque la edad sea
excluyente para este tipo de
actividad, sino porque son
ellos los que tienen tres
características fundamentales
para ofrecer: tiempo, memoria
y mayor experiencia de vida.
Si PAMI se compromete en
un emprendimiento de estas
características es porque
concibe la salud como mucho
más que la ausencia de
enfermedad, relacionada con el

bienestar físico, psíquico y
social.
Los Talleres de Historia Oral no
sólo proponen una  actividad
que trasciende el hecho de
compartir un momento ameno,
sino que invitan a hacer un
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Este año los Talleres de
Historia Oral se llevaron a
cabo en el Centro de Jubilados
“Parque Los Andes”, situado
en Chacarita; en el Centro de
Jubilados “Días Felices”, de
Parque Patricios y en el barrio
“Hipólito Yrigoyen”, de Merlo.
No es intención de esta
publicación hacer una
reconstrucción histórica ni una
historia parcial, de cada barrio,
sino que pretendemos
acercarles retazos de esa
historia, pinceladas de la vida
de los participantes, que al ir
contándola nos permiten
vislumbrar una historia barrial
íntima.
Aunque íntima, esta historia
tiene el poder de representar
un mundo, el mundo que
vivieron los participantes.
Describiendo su barrio y la
forma en que vivieron en él,
están rescatando y
transmitiendo la época que les
tocó vivir, sus valores,
costumbres, el uso de los
espacios compartidos, los
vínculos vecinales, y todo lo
que hace a una vida
comunitaria.

MI BARRIO, MI MUNDO
“trabajo” concreto que es el de
recordar en conjunto para
construir una historia y un
legado que habla de nuestra
identidad como pueblo para las
generaciones siguientes.
La reminiscencia avanza
con los años, pero cuando
esa reminiscencia es
placentera, aún a pesar de
los momentos dolorosos,
reconecta al anciano con
sus afectos y le permite ir
reescribiendo su historia y
sostener su identidad.
El aceptar la invitación a
ser escuchados y sostener
en el tiempo su
participación en este tipo
de talleres estaría
indicando que algo del
orden de lo “saludable”
está en juego en los
integrantes. Esto les
permite ser partícipes de la
construcción de una
memoria que los trasciende
como individuos por la
presencia de un historiador
que atraviesa sus relatos,
no sólo por el sentido y
formulación de las
preguntas que los origina,
sino también por la forma
de ser escuchados.
Cuando el Instituto
Histórico incorpora a sus
funciones la historia oral, lo
hace desde la perspectiva
de la función social de la
historia, es decir, como ese
saber que permite conocer
el pasado para entender el
presente y reflexionar
sobre el futuro. La historia

oral incorpora, como
protagonistas, a nuevos
sujetos sociales: las
personas comunes,
rescatándolas del
anonimato incorporando sus
voces al saber histórico.
El historiador que adopta la
historia oral va en busca de
aquello que se puede

Y así lo dice Nelly
(Chacarita):
Estamos haciendo un
rescate oral de la
memoria, no sólo de la
memoria política, sino la
memoria de las vivencias
que uno tiene porque es
la única herencia que le
puede dar a los nietos o a
los bisnietos. (...) cada
uno contar lo suyo al
hablar estamos
rescatando la memoria
colectiva. Y uno se une
porque encuentra un par
y comparte lo que uno
siente.

Como siempre, a todos los
que participaron queremos
darles las gracias por
prestarnos sus memorias y
aceptar el desafío de
construir con nosotros esta
historia. Ellos son:
Lastra, Alfredo; Iaculano,
Elena; Taranto, Emilia;

encontrar en la experiencia
de vida de la gente, en esas
otras miradas y voces que
dan cuenta de una realidad
que a veces complementa,
o explica o contradice la
historia “oficial”. En los
recuerdos, si bien son
individuales en su
contenido, siempre está
presente lo social, lo
colectivo, y es por eso que,
interpretándolos, se puede
hacer historia.

Barbieri, Alfredo; Gómez,
Emiliano; Gruyer, Norma;
Russo, Rafael; Andrada,
Elsa; Ortega, Juan; Pérez,
Delia; Moyano, Irma; Cruz,
Guillermo; Albornoz,
Mercedes; Gandulfo, Silvia;
Ronco, Bartolomé;
Herrendorf, Dora; Von Der
Heide, Carolina; Cuenca,
Elena; Sassone, María;
Sassone, Pedro; Lubitz,
Bernardo; Bordón,
Martiniano Arturo; Casado,
Hortencia; Romero, María;
Vivardi, Teresa; Vila,
María; Cantor, Abraham;
Cohen, Mauricio; Medina,
Azucena; Massarani, Alí;
Bialostozky, Rebeca;
Saturanzky, Naum; Aruj,
Clarisa; Leveratto, Nelly
O.; Marrapodi, Guido;
Coronel, Mercedes;
Oñativia, Felisa; Rizzo,
José; Bordone, Blanca;
Dotto, Zulema; Duplessi,
Nilda; Anido, Héctor;
Santoro, Elsa; Vigo, Emilio;
Cardenes, Dora; Parente,
Delfina; Fangela, Teresa;
Ortega, María Ester.
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Chacarita es el diminutivo
de la palabra quechua
“chacara” o “chacra”.
Esas tierras, Agronomía,
Colegiales, parte de
Paternal y Villa Ortúzar,
pertenecieron
originariamente a los
padres jesuitas y luego de
la expulsión de éstos en
1767, pasaron a la Corona
y a través de ella al Real
Colegio de San Carlos,
fundado por el Virrey
Vértiz. Este colegio cambió
varias veces de nombre y
pertenencia, hasta llegar a
ser el actual Colegio
Nacional de Buenos Aires.
En el siglo XVIII se utilizó
la casa de campo de la
Chacarita como lugar de
vacaciones de sus alumnos,
de allí su nombre:
Chacarita de los
Colegiales.
A partir de 1887, con la
anexión de Flores y
Belgrano a la Capital, el
barrio de Chacarita cobró
mayor importancia por su
posición central en medio
de ambos y fue creciendo
junto a sus barrios
aledaños, en parte como
consecuencia del desarrollo
del transporte urbano, de
vital importancia en la
vinculación con otros
barrios y con el centro.
En 1871, la epidemia de
fiebre amarilla determinó la
necesidad de habilitar el
primitivo Cementerio del
Oeste, en los terrenos
donde se encuentra el
parque Los Andes.
Mara: Yo nací en el año
1915, en Vera y Darwin,
recuerdo que mis padres
decían que había tres
clases, la clase rica, la

clase media y la pobre,
nosotros éramos la
última, pero ¡qué lindo
era todo!, pues en mi
inocencia viví feliz. ¡Qué
época! Recuerdo que
pasaban con su canasta
gritando, el pescador, el
verdulero, el lechero con
su tarro de leche, porque
ésta se vendía suelta.
A la vuelta de mi casa
había un tambo, allí se
tomaba la leche calentita
recién ordeñada...
Recuerdo que la calle
Corrientes era angosta y
a dos manos. En
Corrientes y Dorrego
había un restaurante
llamado “La Tapera”;
tenía un patio afuera
cubierto de glicinas. Allí
en verano la gente comía
una picada de 12
platitos, el asado con
ensalada, ¡qué lindo era!
Vos comías bajo las
estrellas con olor a
glicina, pero el progreso
lo convirtió en la
confitería “El
Libertador”.
Bueno, ahora le toca a la
plaza “Los Andes”, es la
plaza más grande desde
Dorrego hasta Federico
Lacroze. En mi niñez mis
padres nos llevaban a
jugar... había un
guardián que con su pito
la cuidaba... Esta plaza
era un bosque, había
cualquier cantidad de
árboles, de eucaliptus,
que la gente juntaba sus
coquitos para hacer
vahos, pero que con el
tiempo, las tormentas, las
lluvias y su vejez fueron
cayéndose. Mis padres me
informaron que allí se

enterraron los que morían
de la fiebre amarilla en
1871, allí también se
desarrolló parte de las
invasiones inglesas, en
Dorrego y Humboldt hay
una escuela llamada
“Comastri” que era de un
vasco (sic), que tiene un
mirador, que según
decían allí se había
refugiado Juan Manuel
de Rosas y ahora es
escuela Técnica
Industrial. En la calle
Jorge Newbery, Rodney,
Guzmán, estaba la Quema
con sus dos chimeneas
que largaban humo y
cenizas y era insano,
hace como 30 años que la
sacaron y ahora está
EDENOR.

CASA COLECTIVA

El impacto demográfico
producido por la gran
afluencia de población
como consecuencia de la
inmigración dejó su
impronta en la ciudad. A
partir de la década del 10

se presenta como una
urgencia el tema de buscar
soluciones al déficit
habitacional de los sectores

populares, más allá de
iniciativas privadas y
focalizadas. Es por esto
que se abordó desde una

  HISTORIAS DE FANTASMAS

A los vecinos del barrio de Chacarita les molesta que el nombre
de su barrio se asocie con el cementerio y, sin embargo, casi
como un juego, las leyendas de fantasmas circulan restando
solemnidad y dramatismo a esa proximidad:
Nelly: Yo tengo una historia que es un legado familiar de mi
abuelo, el casado con mi abuela española. Él era criollo, le
decíamos tata, se había jubilado como profesor
hacía muchos años y estaban en el grupo Pizzurno, Galeano y
Basavilbaso, y ellos se juntaban cerca de San Telmo, porque en
San Telmo se hablaba siempre de estos temas. En ese lugar que
ellos iban, también iba un grupo de gente joven y una noche en
una mesa cercana estaban hablando de los aparecidos en la
Chacarita,... de resultas de esto surgió una apuesta, y uno de
los viejos profesores dijo: “Yo voy a pasar una noche en el
cementerio”, porque la apuesta era que el que se quedaba no
amanecía vivo; bueno, lo acompañaron, entró en el cementerio,
dijo: “Yo voy a buscar una tumba que esté cerca de la puerta,
por cualquier cosa”, bueno, saludó y se hincó al lado de la
tumba. Sucede que este hombre a la mañana, cuando van, lo
encuentran al lado de la tumba... muerto. Cuando hacen la
investigación resulta que él llevaba un bastón y en esa época
usaban el levitón y cuando él se hincó, puso el bastón y agarró
el levitón. Lo que él habrá pensado, lo que habrá sentido, lo
que se habrá asustado él mismo... y murió de un síncope. Esta
historia es de antes del 20.
Eva: Dicen de una luz fosforescente verde, dicen, yo no la he
visto; ciertas noches sale una luz fosforescente de las tumbas
del cementerio que son los huesos de los muertos.
Voy a contar una historia de fantasmas que es verídica,... Hace
muchos años, 50 años atrás había una pieza alquilada, había
dos chicas en la terraza. Habían hecho una prefabricada y
vivían dos chicas de la provincia de Entre Ríos, que venían del
campo, y en la otra punta de la terraza vivía un matrimonio
con una nena. Entonces, en la terraza colgaban todo, era tipo
conventillo, entonces se desató una tormenta muy
impresionante, el marido del matrimonio, el esposo, se envolvió
en una sábana y fue a levantar la ropa de la soga. Las chicas
por su ventanita de la piecita de madera, vieron el fantasma  y
salieron corriendo querían tirarse de la terraza y él se
acercaba para decirles: “No tengas miedo, soy yo”, pero no se
descubría el rostro, todo envuelto.
Mara: Cuando se muere el que se ahorca, vos vas a ver en las
tumbas hay con alambre un redondel de alambre, porque ellos
se ahorcaron y no van a la gracia de Dios.

CHACARITA

A.
G

.N
.

Capilla del primer cementerio de la Chacarita.

Casas baratas, barrio
Los Andes, año 1930.

A.
G

.N
.
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perspectiva institucional,
participando en los debates
sobre las condiciones
funcionales y materiales de
los proyectos, los estados
nacional y municipal, el
Partido Socialista y la
Iglesia, en un primer
momento, sumándose luego
legisladores nacionales y
otros partidos políticos. De
estas discusiones surge la
Comisión Nacional de
Casas Baratas, encargada
de impulsar proyectos
arquitectónicos
experimentales, así como
de la construcción de
viviendas populares. Se
construyen, entre otras, la
Mansión Valentín Alsina y
los barrios Cafferata,
Alvear y Rawson.
A través de un contrato
establecido con la ciudad,
la Compañía de
Construcciones Modernas
edificó 4.500 viviendas y,
con apoyo de legisladores
socialistas, en 1927 se
impulsa la concreción del
conjunto habitacional del
Barrio Los Andes,
proyectado por el
arquitecto Fermín
Beretervide.
Este arquitecto, que gana
un concurso respetó las
bases del mismo, que
exigían, para el barrio,
tener un porcentaje de
superficie igual o superior
al 50% de la superficie del
predio, y propone la
vinculación vivienda-
espacio abierto con
determinadas áreas de uso
público y semipúblico, y

una diversificación de
formas, funciones y
dimensiones del espacio
abierto, todo ello con la
presencia de frondosa
vegetación.
Esta obra de 17 cuerpos se
llevó a cabo en una
manzana de 13.188 m2 que
lindaba originalmente con
una planta incineradora de
basura y estaba frente a
una plaza que había servido
como cementerio. En este
predio estuvo, además, el
campo de juego del club
Chacarita Juniors.
Para ingresar al complejo,
el arquitecto Beretervide
diagramó diez accesos
distintos en su contorno y
cada uno de éstos con
pasaje peatonal con techo a
dos aguas y entrada para
vehículos.
El centro de la manzana del
conjunto “Los Andes” está
conformado por una serie
de tres patios, ligados a
través de un sistema de
veredas. La edificación y
su parque, desde 1968,
están bajo el régimen de
Propiedad Horizontal.
A esta manzana se la
conoce familiarmente como
“La Colectiva” y,
popularmente, como la
”Casa Grande”.
Así nos habla de ella una
de sus habitantes:
Mara: Yo vivo en las
colectivas, es una
manzana de 155
departamentos; tenemos
peones, un salón de
baile, que en tiempos que
yo era chica, que tenía

18 años, se hacían unos
bailes, concursos de
bailes, hermosos... se
traía una típica para
bailar Jazz, Fox-trot. En
los carnavales, la
juventud jugábamos al
agua un tiempo y a la
noche se hacían bailes
que duraban hasta la
mañana. La
Municipalidad puso la
piedra fundamental en el
año 1927 y fue
inaugurado el 3 de marzo
de 1929 y ahí hasta 40
años fuimos siempre los
mismos vecinos.
Yo vivo desde el 2 de
marzo de 1929, o sea, a
los 13 años fui a vivir
ahí. Tenía tres hermanos
más. Son departamentos
de 3, 4 y 5 piezas, hay
una secretaría, peones,
encargado.

Mi papá trabajaba en
Obras Sanitarias de la
Nación y entonces esos
departamentos
los había hecho el
intendente Cantilo para

los municipales, ¿pero
qué pasaba?, no venían
porque la plaza era un
bosque, atrás era un
barrio pobre de baja
categoría y decían de mal
vivir. Entonces a la gente
no le gustaba, aparte
decían que era un
hospital y aún ahora hay
personas que dicen: eso no
es un hospital. Entonces la
Municipalidad llamó a
Obras Sanitarias y
entonces se fue habitando
durante 40 años, fue para
todos, pero
preferentemente para los
que tenían muchos chicos.
Acá tenemos los
monobloques a los
costados y después verde.
Las habitaciones son de 4
por 4.
Tres piezas en primer y
segundo piso y planta
baja valían 50 pesos;
claro, mi papá ganaba
120 pesos, así que era

plata. No todos tenían 50
pesos para pagar el
alquiler. Después de 40
años, la Municipalidad,
como le daba pérdida, lo
vendió y los mismos

inquilinos lo compraron y
si no podían pagarlo
todo, se lo daban a pagar
por mes, por eso ahora
somos todos propietarios.
Hay gente nueva, son
todos recién casados con
hijos chiquitos, porque
estas casas se prestan para
los chicos porque las
puertas están cerradas con
llave y tenemos el portero
eléctrico en la puerta y en
cada monobloque.
El discurso de la posibilidad
de conocer a cada vecino
fue siempre privativo de las
casas “bajas” de los barrios
“nuevos” de principios del
siglo XX hasta la década del
40. Aquí se repite aun
cuando sean construcciones
de planta baja y primero y
segundo piso. Inclusive la
denominación “la
colectiva” ya es un término
que invita a lo grupal, a lo
social, al nosotros al que
se refiere el testimonio.
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Podríamos decir que el
actual partido de Merlo nace,
de alguna manera, junto con
la ciudad de Buenos Aires,
cuando en 1580 se realiza el
segundo reparto de tierras
pertenecientes a sectores
más alejados del Fuerte.
Estas tierras dominadas
hasta entonces por los indios
querandíes fueron repartidas
para ser colonizadas. Las del
actual partido de Merlo
pertenecieron a los pagos de
Las Conchas y Matanza.
A principios del siglo XVIII
y a poco de llegar de
España, don Francisco de
Merlo adquirió tierras a
diferentes personas, a unas 7
leguas de la ciudad de
Buenos Aires. En 1727 hizo
construir allí un Oratorio o
Capilla que puso bajo la
advocación de Nuestra
Señora del Camino y de San
Antonio de Padua, de
quienes era ferviente devoto.
Por el año 1731 ya había allí,
en derredor de la iglesia,
algunos ranchos construidos
para albergar a los allegados
de don Francisco de Merlo.
Luego de varios años, siendo
gobernador José Andonaegui
en la ciudad de la Santísima
Trinidad, puerto de Santa
María de los Buenos Aires,
el 7 de agosto de 1755 se
notifica a Merlo de la
autorización para la
fundación que se concreta el
28 de agosto de 1755,
imponiéndosele el nombre de
“Villa de San Antonio del
Camino”.
Hacia la época de la
independencia y hasta la
mitad del siglo XIX, lo que
hoy es Merlo pertenecía a la
jurisdicción política de
Morón.

El verdadero resurgimiento
del pueblo de Merlo nace
cuando comienza a actuar la
Comisión de Vecinos
designada por Bartolomé
Mitre. Ésta lleva a efecto su
primera sesión el 22 de
enero de 1859 y queda
registrada en una nota:
“(...) El pueblo de Merlo, si
tal puede llamarse a una
aglomeración irregular de
chozas, no puede
regularizarse sin la ayuda de
un agrimensor (...)”.
Designado el ingeniero Pedro
Benoit, presenta los planos
que son aprobados el 25 de
agosto de 1859. Era hijo de
un ingeniero francés, soldado
de Napoleón Bonaparte, que
tuvo una destacada
actuación en la provincia. Es
el autor, también, del plano y
trazado de la ciudad de La
Plata, entre otras obras, y en
Merlo se le debe, además, los
planos de la Escuela Nº 1, que
realizó de manera
desinteresada.
Alfredo: Soy argentino, 83
años, casado en segundas
nupcias, nativo de este
hermoso pueblo, de los
cuales recuerdo tantas
cosas vividas y después
cuando ya grandecito me
enamoré y me casé y me fui
a vivir a Morón. Hace 8
años que estoy acá.
De manera que muchas
cosas, muchas cosas las he
revivido acordándome de lo
que yo fui cuando era
chico. Mi linda escuela, la
Nº 1, donde allí hice mi
primario, la iglesia del
Carmen donde tomé la
primera comunión, los
juegos en la placita frente a
la iglesia, los bailes que se
hacían en “El mástil”, en

aquella época era casi
obligado que los sábados y
los domingos se reunieran
todos los jóvenes, se hacían
bailes allí. Me acuerdo del
Club Nacional, que con el
tiempo llegó a llamarse
Independiente, porque no se
podía, ningún club podía
llamarse Nacional por una
disposición del gobierno de
la provincia de Buenos
Aires, cuando el gobernador
Fresco, pasó a ser
Independiente. En fin, toda
la recorrida, las casas que
ya perdieron la fisonomía
porque progresó. Lo que fue
la quinta de los Echeverry,
la gran estancia de los
Echeverry, hoy barrio
Hipólito Yrigoyen.
Silvia: De “El mástil”
hasta la iglesia vieja se le
llamaba “el pueblito”.
Era donde había más
casas. Se puede decir que
era el barrio viejo, del
mástil hasta la iglesia, “el
pueblito”. Y para las
fiestas en “El mástil” se
bailaba, había música.
Alfredo: ¿Sabe por qué le
decían “el pueblito”?,
había, no discriminación,
más bien una cierta pica
entre los que vivían de la
“Escuela 1”, donde está la
calle Argentina hoy, para
aquel lado, con los que
vivían de este lado. Los
que vivían del otro lado
eran de clase más baja,
entre los que incluyo a mi
familia, los de acá eran
más copetudos. Decíamos:
“Hoy vamos a ir a pasear
a la calle Real”, lo que hoy
es avenida Libertador,
estaba la Municipalidad,
los negocios de más
categoría; ahí vivía la
gente más encumbrada.
Siempre había eso, “los del
pueblito”, como decir “y
éste es del pueblito, como
decir cabecita negra”...
Pero los del pueblito tenían
una particularidad, eran
más sociables, más unidos.
Los mejores carnavales se
hacían en “el pueblito”, la
calle que es Vergara
ahora. Después, con el
tiempo, se hicieron en la
calle Libertador, porque
“los nenes de la calle
Real” no querían que
hagan tanto bochinche.
Eran más unidos.
Merlo era muy pintoresco y
vivió gente que luego
hicieron historia, como un
gran escritor: Roberto Arlt.
También vivió aquí el

cantante de tangos
Roberto Echagüe.
Cada recuerdo se inscribe en
la memoria y se grafica en el
espacio. La cronología casi
no existe, no hay fechas, sólo
lugares, personas y
personajes. Esto es así
porque recordar es siempre
un acto colectivo: se
recuerda a otros, con otros;
el recordar es siempre un
trabajo histórico, social y
psíquico.
Lo que ocurre en el espacio
de estos barrios que hemos
trabajado se reproduce en
todos los espacios barriales
que hemos investigado. En
todos hay un “centro” y una
“periferia”. A veces, los
vecinos lo desdibujan en el
relato y, en otros, lo
explicitan con toda claridad.

BARRIO
HIPÓLITO YRIGOYEN

En Merlo, a finales de la
década de 1980, el Instituto
Nacional de Servicios
Sociales para Jubilados y
Pensionados construye el
complejo habitacional
Hipólito Yrigoyen, que
cuenta con 59 viviendas y

con una vieja casa central
que fuera el casco de la
quinta principal, en donde
se llevan a cabo todas las
actividades comunitarias.
Este complejo habitacional,
hoy convertido en una
comunidad vecinal, un
“barrio”, gracias a la
personalidad e identidad
propia que le fueron
imprimiendo sus vecinos, se
levanta sobre un predio
que, según nos cuentan,
fuera la estancia de los
Echeverry, que fue loteada
y posteriormente adquirida a
sus dueños por el INSSPJ en el
año 1987, para que vivieran
jubilados y pensionados.

RECUERDOS DE INFANCIA
Mercedes (Hipólito Yrigoyen): Yo tenía más o menos 12 años y
voy por el que hoy es el famoso barrio Las Cañitas, que en ese
entonces era el barrio de “los studs”.
El más grande era el de Cayetano Sauro, yo iba con mi mamá
del brazo, entonces veo un señor todo de blanco con un
sombrero todo de paja blanco, un clavel, un bastón, y yo lo
miro, y le digo: “Mamá, quién es ese señor que está ahí todo de
blanco con ese clavel rojo?”, y me dijo: “¿Sabés quién es, hija?
José María Gatica”.
Irma (Hipólito Yrigoyen): [conversando sobre los viejos
programas de radio] Nosotros no sabés. Mamá me decía que si
no comía no podía mirar nada, y yo estaba afirmada así,
mirando pasar, qué pasaba atrás de esas radios capilla, así yo
y mi hermano esperando mirar a la gente, me habían hecho
creer que la gente estaba ahí adentro, yo tenía cinco o seis
años: “Mamá no veo”. Te lo juro. Estaba muy pancha yo
esperando, mirando.
Mauricio (Los Andes): Yo nací en Rosario. Nosotros teníamos
un buen pasar y lamentablemente falleció mi papá y entonces
mi mamá se quedó sola con tres hijos. Teníamos una tía acá,
eran tiempos difíciles y nos mandó llamar.
Después mi mamá alquiló una pieza en la calle Murillo que
eran piezas continuas. (...) Mi mamá tenía que trabajar y
quedábamos con los vecinos y había mucha solidaridad, nos
daban de comer, nos vestían, nos recibían hasta que mamá
volvía, eran muy solidarios se hacían cargo de la situación de
cada uno.
Abraham (Los Andes): En casa había una parra y mi viejo con
la uva chinche hacía vino y lo guardaba en el sótano. Resulta
que cuando yo tenía 4 años pusieron todos los vinos sobre la
mesa. Mi primo abrió una botella y empezamos a brindar, ¡me
agarré una curda! Yo tenía 4 años y hasta los 28 no volví a
probar el vino.
Emilia (Hipólito Yrigoyen): Yo nací en Agrelo y Loria, frente al
hospital Ramos Mejía. Nací ahí a las 7:25 de la mañana
porque mi madre, como dejaba a mis hermanitos chiquitos, iba
a lo último. Entonces me tuvo en el coche que tomó, pobre
vieja, no llegó al hospital.

MERLO



P á g . 6 BUENOS AIRES, DICIEMBRE DE 2002 Núm. 36

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

El Hipólito Yrigoyen forma
parte de un proyecto de
PAMI que incluyó la
construcción de varios
barrios. Éstos, junto con
otras alternativas, fueron
pensados para dar solución
al problema habitacional de
afiliados que, por distintas
circunstancias, carecen de
los recursos económicos y
familiares que les permitan
tener un lugar donde vivir,
aunque tienen sobrados
recursos espirituales y
anímicos como para sostener
una vida autónoma e
independiente. Es esta
posibilidad la que les permite
ir creando una red de
vínculos vecinales que, como
cualquier otra, se nutre de
solidaridad, discusiones,
acuerdos y opiniones
divergentes. Esto es lo que
les facilita ir  construyendo
en conjunto una nueva
historia, que se alimenta de
diferentes pasados, pero que
a su vez se enriquece por las
diferentes alternativas de la
vida diaria que, en la forma
de encararlas y resolverlas,
van dando un perfil propio al
barrio y una identidad
compartida con sus vecinos.
Los nuevos vecinos van
escuchando a los primeros
habitantes del lugar contar
sus vivencias en calidad de
“fundadores”, y van

incorporando esos relatos a
su propia experiencia,
configurando una historia
que los incluye a todos y que,
luego, irán transfiriendo a los
que vayan llegando.
Las casas de este barrio
están construidas en un
hermoso predio, todo
arbolado y generoso en
espacios verdes.
Sr.Ortega: Y el barrio se
inauguró en el 88. Creo
que soy casi el único que
estoy desde el primer día, y
Coco, y hay diez familias
completas. Ahora hay 17
casas desde que llegamos
en el 88.
Esto está iniciado a partir
del año 86, cuando
estando en aquel momento
el señor. Vitorio, presidente
del PAMI, dejó de dar los
créditos que se daban para
construir y programó los
11 barrios que en aquel
entonces se hicieron, que
eran: Merlo, Moreno,
Claypole, San Martín,
Polvorines, Pasco, ¿qué
otro era? Bosques, Fiorito,
Quilmes y creo que
Boulogne. Son los 11
barrios (sic) que en
principio se hicieron. Nos
quedamos con este barrio,
gracias a Dios que creo
que de los 11 barrios es
verdaderamente patrimonio
de PAMI, neto, neto de

PAMI, legítimo, porque los
demás es todo gerenciado,
quiere decir que la única
que tenemos de PAMI
programada es ésta.
Acá a partir del año 86 se
empezó a construir. En
mayo del 87 y se
entregaron en diciembre
del 88. Nos costó mucho,
muchas conferencias,
muchas reuniones, tuvimos
aproximadamente 6 o 7
meses de reuniones cada
quince días, cada veinte
días para buscar unir, hacer
una especie de convivir
entre todos los que íbamos a
venir a vivir acá.
La historia la hicimos
prácticamente después
nosotros. Porque acá
donde estamos no teníamos
luz, no más que para 8
casas; agua, la
bajábamos, teníamos que
cuidar el motor cada 3
horas, veníamos a
colocarlo, de día, de noche
a altas horas de la
madrugada con otro señor,
que desgraciadamente
falleció hace poco, que
éramos los dos que
trabajábamos más para
hacer que el barrio tuviera
agua.
Acá vinimos a cocinar con
garrafas, el gas recién
vino a los 7 meses que
estábamos acá, estuvimos
mucho tiempo así, con
garrafa, como en el tiempo
antiguo, el que no tenía
garrafa lo hacía con
carbón, con leña, con lo
que podía hasta que
después de 6 meses nos
dieron gas.
Sra. de Ortega: Nosotros,
a las 8 de la mañana
entramos acá, después
había 2 o 3 mudanzas por
día, entraban los camiones
que se chocaban.
Sr. Ortega: A partir de una
promesa que nos habían
hecho, estábamos todos
desesperados por venir al
barrio, porque nos
desalojaban de todos
lados. Así que la única
esperanza era ir a la casa
de los hijos hasta que se
terminara el barrio, o venir
acá, entonces en una
oportunidad conseguimos
por medio de un muchacho
amigo, el gestor de este
barrio, es un viejo
veterano acá de Merlo,
pero es un muchacho
joven, cincuenta y pico de
años, que en este momento

es diputado nacional. Ese
muchacho cuando se hizo
los barrios, programó acá
en Merlo, él estaba en la
Secretaría de Vivienda y no
vio mejor la oportunidad
que traer un barrio acá y
la verdad que gracias a
Dios se consiguió de
ponerlo acá y estamos las
59 casas que estamos. Y es
lo que tenemos hoy acá
que nos cobija a nosotros,
a la administración,
comedor, cocina,
mantenimiento, enfermería.
Es decir que abarca todo
lo que nosotros podemos
hacer de trabajo, está
enmarcado en esta casona.
Por ahora comenzamos
con la historia de nuestro
barrio, que es el que nos
interesa, que es donde
estamos hoy,
permanecemos acá hasta
de Dios dirá, que nos lleve
a otro mundo.
Alicia: Yo trabajo en el
Instituto del PAMI hace 23
años, estoy en la agencia
Merlo cerca de 20 años.
Así que yo vi esto, este
lugar cuando era, bueno,
una quinta con la casa y
después vi las topadoras
trabajando, las
maquinarias cuando
estaban rompiendo la
tierra, levantando y
viendo cómo podían
preservar el medio
ambiente, porque, bueno,
la arboleda quedó, la
mayoría de las cosas que
había.Trataban de
respetar el medio y hacer
algo acá. O sea que ver
esa tierra húmeda, los
días... nosotros vinimos en
momentos que había
llovido y entonces la
separaban un poco,
porque no se podía seguir
con la actividad por la

tierra que no daba, estaba
muy mojada. Ver todo eso
crecer fue para nosotros,
para mí particularmente
muy lindo y viendo lo que
había sido esto antes, las
calles, y pueden tomar
como relación la casa que
hay al lado que es muy
semejante, la Quinta La
Colonial, y cómo
respetaron el casco y el
entorno, ¿no?
Silvia: (...) 14 años, fui de
las primeras. Yo entré el 24
de diciembre a las 10 de la
mañana. A las 9 de la
noche mi hijo me vino a
buscar, dice: “Mami, qué
esperás para ir a casa que
te estamos esperando para
cenar”, y yo ya tenía toda
la casa acondicionada.
Y ahora lo paso lo mejor
posible. Estoy muy
conforme con todos.
Yo conseguí la casa por un
señor de acá de Merlo,
que nos conocía, yo vivía
en el Parque San Martín,
alquilaba, que mis hijos me
pagaban el alquiler porque
mi pensión es poca. Mi
hija tuvo que dejar de
estudiar, estudió hasta 2º
año porque mi esposo se
enfermó y por medio de
este señor, le dijo:
“¿Adónde vas?”. Voy a la
casa de mi mamá y yo tenía
una casa, pero dadas las
circunstancias de mi
esposo, y dice: “Tomá,
andá a Morón”.
Fui a Morón y gracias a
Dios me adjudicaron
enseguida, en cuatro
meses, la casa. Tuve
suerte, mucha suerte.
Estuve 17 días sin luz,
¿no, Juan? Todos tenían
luz menos yo, pero
gracias a Dios ahora
estamos en un paraíso,
porque hay que decirlo.
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ESOS VIEJOS TRUCOS...

Emilio (Días Felices): Yo ganaba 180 pesos y ya no se podía
vivir, entonces entré a una fábrica de... no, antes entré en el
Cabaret París. Tenía 21 años... Estuve como un año ahí. Fui
ayudante... Estaba en la calle Corrientes, no, estaba por
Leandro Alem, pero antes de llegar a Corrientes. Y al lado
estaba El Gato Negro. Era todo del mismo dueño. Era un
cabaret, no era como el Tabarís, el Tabarís era... era como el
Tabarís, pero un poco más bajo... ¡tiene que ver cómo
empilchaban los mozos!, venían con los chalequitos esos de
colores, tiene que ver cómo empilchaban. Tenían que venir bien
porque era un cabaret de primera. Yo ganaba bien ahí. Había
mucha propina por las mujeres. Porque venían los tipos y
decían: “Eh, yo quiero salir con fulana”. Bueno, a ver, ponete
con algo... El coctelero me enseñaba, yo no sabía nada ahí,
pero él me enseñó todo. Era el jefe. Era el que mandaba todo.
Preparaba las bebidas. Hervía el agua toda la noche, la dejaba
reposar y al otro día hacía té y decía: “Vamos a ponerle
whisky”, y le echaba un coso de whisky, ¡con gusto a whisky y
todo!, lo que no tenía era alcohol, era el mismo color y todo. Y
sacaba la estampilla, la calentaba y la sacaba enterita y se la
ponía a esa botella. Tiene que ver los trucos que hay ahí.
Bueno, y entonces la mujer qué hacía, no tomaba, esperaba que
usted pidiera, ya sabía, porque si pedía whisky y venía la
botella, era el whisky del tipo, ¡no whisky!, “bueno a mí traeme
un anís”, la mujer ya estaba preparada. Y ahí era donde corría
la plata.

Parque Patricios es un viejo
barrio, reconocido como tal a
partir de una ordenanza del
12 de setiembre de 1902, que
establecía esta denominación
para el parque que se iba a
construir en las tierras que
habían sido del Viejo
Mataderos del Sur.
La historia anterior a su
reconocimiento como barrio
nos remonta a los Corrales
Viejos, el Barrio de las
Ranas o Barrio de las Latas,
próximo a Pompeya y San
Cristóbal.
Mucho se ha escrito y dicho
sobre su historia, mucho
también es lo que han
contado nuestros talleristas
sobre él, pero preferimos, en
esta oportunidad, mostrar el
perfil que la suma de los
testimonios brindan como
característico del Parque
Patricios que ellos vivieron.
Los relatos van dibujando un
barrio a partir de dar sentido
a ciertos espacios que
rescatan como significativos
para la comunidad barrial y
como parte de su identidad.
El perfil muestra el pasado
de un barrio capaz de cubrir,
y en abundancia, las
necesidades y el
esparcimiento de sus
vecinos, casi como una
“ciudad” con capacidad de
autoabastecerse: industrias,
comercios, el parque y el
polideportivo, iglesias,
establecimientos educativos
y asistenciales, cines, bares,
clubes, y hasta su propio y
famoso asesino serial “el
Petiso Orejudo”.
El recuerdo, por ser
recuerdo, habla de lo perdido
y como tal se carga de
nostalgia. El presente, por
ser el lugar desde donde se
recuerda, es la contracara
del pasado y muestra, por
contraste, lo que se perdió:
fábricas, negocios, cines,

constantes cambios de
rubros comerciales,
inseguridad, valores que van
cambiando, vínculos que se
modifican, dan cuenta
además de un presente que
es el resultado de profundas
transformaciones y de un
empobrecimiento tan
vertiginoso en términos de
tiempos históricos, que
resultan difíciles de ser
procesados.
Escuchemos ahora a los
protagonistas.

LA AVENIDA
 CASEROS

Guido: Caseros era un
centro de compras con la
esquina de La Rioja. Todo
el mundo iba ahí...
tiendas, bazares, pizzerías,
restaurantes, mercerías...
La Rioja y Caseros era
igual que la calle
Corrientes.
María Ester: (...) Por la
situación... hay muchos
negocios vacíos, que han
cerrado.
Nilda: Con el cierre de
fábricas cambió todo,
cambió para las personas
que tenían su trabajo
habitual ahí y para el
barrio que se vio más
despoblado en las horas
pico... muchos se han
mudado.
María Ester: (...) y
cambios de personas
también, porque antes una
persona usted la conocía
por años (...).
La avenida Caseros también
resultaba una demarcación:
Nilda: Caseros, del parque
para allá, como ser para
Patagones, para
Monteagudo (...).
Guido: Posiblemente era
otro tipo de barrio, más
malevo (...).
María Ester: Caseros para

este lado era una familia,
todos.
Nilda: Ahora para el otro
lado, vos no los conocías.

EL PARQUE

María Ester: (...) Usted
salía a la tarde a cualquier
hora, bien vestidita.
Nilda: Era sagrado ir bien
vestiditas, sencillas pero
bien vestidas, nada como
uno las ve ahora...
teníamos otra disciplina,
era salir a pasear por el
parque a la tarde. Se
tomaba la leche e íbamos a
dar la vuelta.
Guido: Con mis dos chicos
íbamos a la pileta,
salíamos de la pileta y
estaba la madre, con otra
vecina con el matecito, y
nos pasábamos ahí hasta
la noche. Así que nosotros
el día de campo o de pic-
nic lo hacíamos en el
parque Patricios.
Blanca: El Polideportivo
de inauguró en el 41-42.
Parque Patricios y Parque
Chacabuco son los únicos
que tienen una pileta con
ese estilo. Yo tenía 10 años
cuando se inauguró,
íbamos a las ocho de la
mañana y hasta las cuatro
de la tarde.

DOS INSTITUCIONES

• El Instituto Bernasconi
El Perito Moreno pasó su
infancia y adolescencia en la
quinta familiar ubicada donde
hoy se levanta el Instituto
Bernasconi, recordado por los
vecinos del barrio por ser
vanguardista en materia
educativa.
Guido: Al Colegio
Bernasconi era muy difícil
entrar, tenías que ir con
alguna recomendación.
Nilda: Hay cuatro colegios
en el mismo edificio... es
precioso, el teatro es
miniatura del Teatro Colón.
También los alrededores del

colegio están relacionados con
el sector más adinerado del
barrio:
Blanca: El alto, el barrio
paquete de Parque Patricios
era alrededor del Colegio
Bernasconi. Y actualmente
todavía ves mansiones viejas
pero conservadas. Le decían
“la barranca” porque el
colegio está hecho sobre
una loma, y entonces todo
alrededor era lo más...
ahora, como dice él, como
decimos todos Caseros para
el otro lado... es cada vez
más (...).

• El Patronato de la Infancia
Los talleristas también
recuerdan con una
importancia similar, pero
con un sentido diferente, el
Patronato de la Infancia.
Éste ocupaba el predio de
Almafuerte al 200. Contaba
con un edificio de dos pisos
y llegó a tener 1200
alumnos. Había Jardín de
Infantes, Escuelas Primaria
y de Oficios y contaba con

una hectárea, que cuidaba
una familia, para la
enseñanza de Jardinería y
Huerta.
Blanca: Yo hasta los 9
años fui al Patronato de
la Infancia... era un
modelo de escuela... era
todo un salón grandísimo
el comedor y daban de
comer a las maravillas, la
directora andaba
vigilando si comían los
chicos, antes de ir a
comer nos ponían en fila y
con el aceite de hígado de
bacalao. Era de las Damas
de Beneficencia y el Jockey
Club también ponía plata.
En el 46 se lo dan a la
Fundación Eva Perón...
había carpintería para los
chicos, música, talleres de
confección para las chicas
(...).
Emilio: En el Patronato de
la Infancia daban de comer
y dormían la siesta, le daban
reposeras a los chicos. Ahí
estuve 2 o 3 meses porque
después se enfermó mi papá

PARQUE  PATRICIOS
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y tuve que ir a trabajar,
tenía 8 años, pero iban mi
hermanito y mi hermana, ahí
sí... ahí carne había todos
los días. Daban bien de
comer y educaban bien... y
venían a ver, esa gente rica,
¿sabés cómo venían? Venían
a ver si te daban bien de
comer, si te atendían bien,
¡si lo pagaban ellos! Es una
pena que lo hayan sacado.

LOS  CINES

Emilio: Había cuatro cines,
el que le decíamos el Ruso y
el Podestá. El Ruso era el
cine más bajo que había. El
Rivas fue el primero,
después vino el Urquiza y
después el Patricios. El
mejor cine de todos era el
Rivas, era un cine muy
lujoso. El Ruso como era...
iban todos los muchachos
que venían de ahí abajo.
Entonces habían puesto
chapas atrás de los músicos
porque se tomaba naranjín y

se comían sándwiches
adentro del cine y se
fumaba.
Dora: Oíme, los miércoles, el
Rivas daba día de damas y
después de ahí íbamos a
Tuñín de la Boca a comer, y
me acuerdo porque iba con
mi mamá, mi suegra, y todo.
Y pedíamos la pizza (...).
Emilio: (...) los cines
desaparecieron todos. El
primero fue el Ruso, después
el Pablito Podestá.
Dora: El Rivas se terminó, el
último (...).

SÁBADO
A LA NOCHE

Nilda: Los novios los
conseguíamos en los bailes
en Huracán. Huracán era la
institución de la que salimos
todas casadas. Íbamos a
bailar todos los sábados,
porque el domingo, había
que ir a trabajar el lunes.
Guido: Todos los sábados
estaba la velada, y con la
orquesta.
Nilda: Pero ahí conocimos
todas las orquestas...
Pugliese, Brunelli,

D´Arienzo, Troilo, todos, las
traía Huracán e íbamos ahí.
No todo siempre era Parque
Patricios, ya de jóvenes
algunas cosas empiezan a
pasar por otro lado.
Héctor: En el tiempo
nuestro, lo clásico de toda la
barra, de los barrios, era la
reunión de los sábados en el
Luna Park, peleara quien
peleara. El que llenaba el
Luna Park era Gatica.
Emilio: Las grandes
películas las vi en el centro.
Guido: La visión de uno,
cuando fue joven venía
sábado, domingo, se
empilchaba, y al centro, al
cine. Y después, ir a comer a
Las cuartetas, al centro.

LA ALEGRÍA Y EL DOLOR
DE UN BARRIO

Fuera del barrio, decir Parque
Patricios es decir Huracán; en
el barrio, también, aunque hay
muchos de San Lorenzo, de
Boca, de River; pero Huracán
es el símbolo donde pequeños
y grandes acontecimientos del
barrio están asociados con él:
el lugar donde se iba a bailar,

donde se escuchaban las
grandes orquestas, donde se
iba a ver alguna pelea de
Bonavena, por eso no es
extraño que una de las fiestas
barriales más importantes se la
deban a Huracán.
Guido: El año que salió
campeón Huracán... en el
73... ¡qué te puedo contar!
Que salió todo el barrio a la
calle, a festejar. La calle
Caseros era... como si
fuera... ¡qué sé yo!... el
Sambódromo.
Y el dolor también transitó por
sus instalaciones.
Guido: Cuando falleció
Bonavena, el barrio de luto...
lo velaron en el Luna Park y
después lo trajeron y los
pasearon por el barrio, con
todo el cortejo, con la gente...
lo llevaron a Huracán un
rato, en la sede (...).

EL PETISO OREJUDO

María Ester: ¿Te acordás de
la época de Santos Godino?
Era un hombre... no sé si
decirle ciruja... tipo
monstruo. Vivía en esa
lomada, bueno y ahí empezó
a hacerse como un deporte
jugar a la pelota y había ese
señor, no sé si llamarlo
señor, bueno, que los
agarraba y los mataba y
decía que los enterraba ahí
mismo. Era una bestia.
Emilio: El Petiso Orejudo, le
decían.
Nilda: Agarraba a los
chicos. Hay un libro escrito
(...).

Parque Patricios tenía todo...
La lista es mucho más larga:
los hospitales, los bares y
restaurantes, los personajes,
etc., pero no hay más lugar,
tenemos que terminar acá.

Como siempre, gracias a todos
los que participaron. Son
pocos los testimonios que
pueden aparecer en un
espacio tan chico, pero este
Cronista no se hubiera podido
hacer sin los recuerdos de
todos. Gracias.


